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INVITADOS: Señores Ministro de Defensa Nacional, profesor Yamandú Fau; Comandante en Jefe de la 
Fuerza Aérea, Teniente General (Av.) José Pedro Malaquín; Comandante del Comando Aéreo 
de Operaciones, Brigadier General (Av.) Walter W. Ghiorsi; Ayudantes del señor Ministro de 
Defensa Nacional del Ejército, Coronel Luis Forteza; de la Fuerza Aérea, Teniente Coronel 
(Av.) José C. Lupinacci; de la Armada Nacional, Capitán de Navío (CG) Enzo Baudo; 
Ayudante del señor Comandante en Jefe de la Fuerza Aérea, Teniente Coronel (Av.) Bernardo 
Recoba; Ayudante del Comandante del Comando Aéreo de Operaciones, Capitán (Av.) 
Leonardo Cortés y Ayudante Aeronáutico del señor Vicepresidente de la República Capitán 
(Av.) Alejandro Silva. 


SEÑOR PRESIDENTE (Bayardi).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


La Comisión de Defensa Nacional tiene el gusto de recibir al señor Ministro de Defensa Nacional, al señor 
Comandante en Jefe de la Fuerza Aérea Uruguaya y demás autoridades. 


Quiero agradecer la deferencia que han tenido tanto el señor Ministro como el señor Comandante en Jefe al 
responder rápidamente a nuestra convocatoria. 


En nombre de la Comisión, quiero trasmitir las felicitaciones a la Fuerza Aérea -en el día de ayer lo hicimos 
personalmente- ante el 90 aniversario de haber aceptado el desafío de ponerse en el aire y el 50 aniversario de 
haberse constituido como fuerza a nivel nacional; felicitaciones por el acto conmemorativo del día de ayer. 


Como le fuera informado al señor Ministro, la idea de los miembros de la Comisión era poder profundizar en 
un proyecto que tenemos a consideración, enviado por el Poder Ejecutivo y ya votado por el Senado de la 
República, relativo al ejercicio multinacional de aviones de caza "Águila III", a desarrollarse en la República 
Argentina. El motivo principal de la convocatoria es que nos brinden información con respecto al alcance de 
los ejercicios planteados y lo que significan para la Fuerza. 


SEÑOR MINISTRO DE DEFENSA NACIONAL.- En primer lugar, agradezco las expresiones del 
señor Presidente pronunciadas en representación de la Comisión con motivo del día de la Fuerza 
Aérea, conmemorado en el día de ayer en una ceremonia muy sobria y austera, pero de muy profundo 
contenido para nosotros, ya que a nadie se le oculta en qué circunstancias y en qué marco se 
conmemoran estas dos fechas. A pesar del marco de dificultades, lejos de haber sido una fiesta en la 
que reinó el desánimo o el pesimismo el mensaje que el Comandante en Jefe dio a toda la Fuerza fue 
una ratificación de compromiso con el país, con la Fuerza y con las obligaciones que vienen 
cumpliendo y que seguirán cumpliendo. Creo que esto es lo que debe destacarse de los sobrios festejos 
del día de ayer que, por otra parte, en nuestro trabajo diario es lo que recogemos en cada una de las 
conversaciones que mantenemos con ellos. 


En segundo término, pienso que debemos felicitarnos por esta oportunidad de trabajar en forma conjunta. 
Estos son asuntos del Estado y, por tanto, deben tener una consideración institucional a ese nivel. De ahí que 
nos parezca muy oportuno que la Comisión haya creído necesario y, sobre todo, conveniente conversar un 
poco con quienes tienen la responsabilidad directa de estas operaciones. 


El proyecto que aprobó el Senado de la República se remite en función de lo que establece el numeral 12 del 
artículo 85 de la Constitución; estamos pidiendo la correspondiente autorización para participar, a través de 
nuestra Fuerza Aérea, en el ejercicio multinacional de aviones de caza "Águila III", que se llevará a cabo en 
el mes de junio en la provincia de Mendoza, en la República Argentina. La finalidad sustantiva que tienen 
estos ejercicios es el adiestramiento en la ejecución de operaciones aéreas combinadas, lo que, a la vez, les 
permitirá adquirir experiencia en técnicas, procedimientos y tácticas de combate aire-tierra, aire-aire con 
aeronaves de distintas características. Esto posibilita, obviamente, un relacionamiento de trabajo con las 
Fuerzas Aéreas de otros países. 


La participación de la Fuerza Aérea Uruguaya en estas operaciones tiene un interés particular, en función de 
que se llevarán a cabo en un escenario de alto nivel tecnológico y profesional. Si bien nuestros pilotos y 
aviadores están en excelentes condiciones de equipararse en cuanto a capacidad y profesionalidad, no cabe 
duda de que en materia de tecnología y de aeronaves esto les permitirá operar con elementos que no están a 
su alcance en forma permanente y diaria, lo que resulta imprescindible para una mayor formación profesional 


Reitero que a nivel humano y de capacidad técnica estamos prácticamente en un plano de igualdad. Lo que 
esto nos permite es llevar a la práctica esa formación que han recibido -que la han recibido bien- ya que a 
veces, por las características de nuestros elementos, no pueden aplicar su capacidad y sus conocimientos. 


También queremos señalar que la Comisión y la Cámara deberán tener en cuenta para su pronunciamiento 
que estas tareas no generarán gastos extraordinarios. Obviamente, se originan gastos para el Estado pero no 
extraordinarios, pues los insumos personales y logísticos son proporcionados por los organizadores y las 
horas de vuelo de nuestros pilotos se incluyen en el plan anual de entrenamiento de la Fuerza Aérea; es decir 
que algunas de las horas de vuelo que se iban a hacer en nuestro territorio, se van a hacer sobre territorio 
argentino. Esto no implica un gasto extra, no hay que sumar un gasto más; de lo contrario, no sólo el 
Parlamento sino también el Poder Ejecutivo lo pensarían dos veces antes de tomar una decisión en ese 
sentido. 


Sin perjuicio de lo que desde el punto de vista técnico agregarán después el señor Comandante, el señor 
Brigadier y quienes nos acompañan, quiero hacer referencia a una síntesis que hemos hecho. 


El Águila II es un ejecicio combinado en vivo; es un ejercicio a nivel de procedimientos, es controlado y 
tiene como objetivo principal proveer adiestramiento realístico e incrementar la interoperatividad entre las 
naciones participantes, mientras se conduce un ejercicio a nivel táctico de una fuerza combinada. ¿A qué esta 
dirigido? A tripulaciones operativas y operadores de sistemas en un ambiente de combate aéreo simulado, 
enfatizando el empleo de paquetes en un escenario académico estructurado. Después los señores oficiales 
confirmarán o rectificarán lo que digo, pero creo que en estos ejercicios no se dispara ni un proyectil; son 
todos ejercicios operativos, no hay disparos de combate ni de tipo alguno sino que el sentido es otro. 


En cuanto a los objetivos particulares, podemos señalar que lo que se busca es adiestrar a las tripulaciones de 
combate en tareas y procedimientos de operaciones ofensivas, defensivas y de apoyo con empleo de técnicas 
de vuelo en paquete. También se busca adiestrar operadores de radar en tareas de vigilancia del espacio aéreo 


con sistemas terrestres y, a la vez, adiestrar personal y unidades de combate y de AAA en un ambiente de GE 
de baja intensidad. Se busca adiestrar al personal de fuerzas especiales y unidades de helicópteros en 
operaciones dentro de la estructura de una fuerza combinada. 


En el proyecto de ley del Poder Ejecutivo se solicita la autorización para que pueda salir del país y participar 
no sólo el personal sino también las aeronaves, entre las que se incluyen dos helicópteros. Desde que se envió 
el mensaje hasta hoy hubo algunas variantes en cuanto a los helicópteros y no estaríamos confirmando su 
participación. Existe un problema de costos operativos pero, de cualquier manera, queremos contar con la 
autorización legal, porque si las circunstancias lo permiten, sería conveniente que también participaran los 
helicópteros. Sin embargo, al día de hoy no podemos confirmar si también formarán parte de las operaciones. 


Entre los objetivos del ejercicio, aparecen algunos específicos que tienen que ver con las responsabilidades 
de Comandante de Misión, orientación en el trabajo del CAOC, preparación de ATOS, etcétera. Esta siglas 
serán posteriormente aclaradas por los señores asesores. Desde el punto de vista profesional es una muy 
buena oportunidad que se le presenta al país; se van experimentar cosas novedosas o que no tienen una 
práctica común. El señor Comandante me hacía ver que el Uruguay no tiene una práctica permanente de 
abastecimiento de aviones operando, en la medida en que no tenemos unidades transportadoras de 
combustible que permitan hacerlo. Se trata de una operación que, seguramente, resulta muy conveniente 
practicar y que en esta oportunidad se va a poder realizar. Argentina va a aportar aeronaves de esas 
características y se van a hacer ejercicios que permitirán a nuestros pilotos formar parte de esas operaciones 
en las que habrá un abastecimiento en pleno vuelo. Como podrán imaginar, profesionalmente, esa es una 
operación que los entusiasma de manera especial por ser una condición elemental en su actividad profesional. 


Esta es una introducción general al tema. Seguramente, en la conversación irá surgiendo un conjunto de 
preguntas. Quiero destacar la excelente disposición que encontré en la Fuerza para poder hacer este informe; 
por parte de sus integrantes existe una gran vocación de servicio y de compromiso con la Fuerza. Como he 
dicho más de una vez, en estos momentos de dificultades lo que uno siente como reclamo de las Fuerzas, por 
sobre todas las cosas, es la posibilidad de poder operar. Lo que quieren nuestros pilotos es poder volar; para 
eso se formaron, esa es su vocación, ese es su proyecto de vida y saben que sólo mantendrán su capacidad 
profesional en tanto puedan volar. Eso lo tienen impregnado con una gran fuerza. Por ello toman con gran 
entusiasmo y vocación todos estos operativos; saben que su capacidad profesional individual y la colectiva, la 
de la Fuerza, será más efectiva cuanto más puedan operar y volar. Eso es lo que ellos me están pidiendo 
permanentemente, y la lucha hoy es por el combustible; ese es su objetivo esencial. No digo que me 
atormenten porque conversar con ellos nunca es un tormento, pero sí insisten permanentemente en saber de 
cuánto combustible vamos a disponer de aquí a fin de año para poder aplicar su plan de vuelos. 


El señor Comandante en Jefe de la Fuerza Aérea lo explicaba ayer: en el último año volamos 7.000 horas 
menos que en el año anterior, y eso es muy fuerte. Para que los pilotos estén en condiciones, tienen que volar 
en forma permanente. Pequeños paréntesis en su actividad profesional -hablemos nada más que de treinta 
días que un piloto esté sin volar- exige un período de recuperación muy importante; su aptitud profesional 
está vinculada directamente al ejercicio. Luego el Comandante explicará qué período necesita ese piloto para 
volver a estar en óptimas condiciones de operar. Por eso, más allá de los informes formales, transmito el 
estado anímico de la Fuerza que, seguramente, va a surgir de lo que ellos expliquen. 


Debemos decir que estamos felices de estar acá, en esta Casa; en el caso especial del Ministro, más feliz 
porque algo tiene que ver con ella, y en el caso de los señores integrantes de la Fuerza Aérea por tener la 
oportunidad de que se conozca algo de lo que hacen y de lo que quieren hacer. 


SEÑOR GARCÍA PINTOS.- Creo que lo que ha dicho el señor Ministro en cuanto al tema del 
combustible y la consiguiente disminución drástica en las horas de vuelo es muy importante, así como 
también lo relacionado con la parte vocacional y profesional. 


La disminución del combustible trae como consecuencia lógica la disminución de horas de vuelo, lo que, a su 
vez, trae como consecuencia todo eso que explicaba el señor Ministro -y que ampliará el Comandante en Jefe 
de la Fuerza Aérea- en cuanto a que, a medida que van pasando los días y las semanas se va perdiendo ese 
contacto con la aeronave y ese poder de reacción frente a distintas circunstancias. Un problema en el aire o en 
el aterrizaje no es lo mismo que un problema en una carretera. Además, en este caso entra a jugar otro 


aspecto importante: la integridad física de los propios pilotos y, en el caso de otras aeronaves, de toda la 
tripulación. Así que compartimos plenamente esa preocupación. 


Al entrar en contacto con este proyecto de ley remitido por el Poder Ejecutivo efectivamente advertimos la 
participación de una sección de dos helicópteros de búsqueda y rescate. El señor Ministro recién hacía 
referencia a que ahora ya no es tan segura su participación; me imagino que será por las razones que se han 
expresado. 


Todos sabemos la importancia que ha tenido para la sociedad uruguaya la participación de la Fuerza Aérea en 
tantos episodios: incendios forestales, evacuación de heridos y de inundados, en fin, en distintas operaciones 
que fueron, sin duda, muy importantes para la gente que estaba siendo atendida o rescatada. Por eso, estamos 
a la expectativa de ver qué es lo que se puede hacer para que esta sección de dos helicópteros pueda 
participar. 


Pregunto al señor Comandante en Jefe, en el caso de ir -espero que vaya- esta sección de dos helicópteros de 
búsqueda y rescate ¡cuál va a ser el desempeño que la misma va a tener en el ejercicio "Aguila 111"? 


SEÑOR MALAQUÍN.- En principio, quisiera hacerme eco del agradecimiento del señor Ministro. La 
Fuerza Aérea agradece particularmente el saludo y la felicitación recibida de parte del señor 
Presidente -tuvimos el gusto de tenerlo presente- y en nombre de la Comisión por el aniversario de la 
Fuerza Aérea. Lamentablemente, el señor Diputado García Pintos no estuvo presente, pero nos explicó 
los motivos por los cuales no pudo acompañarnos. 


Antes de contestar la pregunta del señor Diputado, quisiera decir que este ejercicio "Águila II", lógicamente 
implica que haya habido un ejercicio "Águila I" y un "Águila II”. Fueron ejercicios que realizó la Fuerza 
Aérea Argentina junto con la Fuerza Aérea Americana, en Córdoba, en los años anteriores. El año pasado, 
Brasil realizó un ejercicio aéreo -que se llevó a cabo en Porto Alegre- con Francia, Argentina y Chile, y como 
observadores fuimos Uruguay y otros países; si no me falla la memoria, su nombre era "Crucex". Eso dio 
pautas para hacer un segundo ejercicio, porque se encontró una gran ventaja en realizar ejercicios aéreos 
combinados a un nivel de máxima capacidad operativa, por cuanto las flotas que los componen están 
integradas por los mejores aviones de combate de la región. Así es que estando en la conferencia de 
Comandantes en Jefes en Guatemala, el Comandante de Argentina invitó a una reunión, en la cual estaban 
presentes el Comandante en Jefe de Brasil, el de Chile, el de Paraguay, el de Bolivia, el Comandante de la 
USAF, el Jefe de la XIla. Fuerza Aérea, y el Comandante de la Fuerza Aérea Uruguaya. En dicha reunión se 
hizo la presentación del ejercicio constando que eran intervinientes Argentina, Brasil, Chile y Estados 
Unidos, y que éramos observadores Uruguay, Paraguay y Bolivia. Se dieron las pautas del ejercicio; 
personalmente, solicité que el Uruguay fuera tratado como integrante del ejercicio y no como observador, por 
entender que una reunión de esta naturaleza podría implicar, en cierta manera, una falta de reconocimiento de 
nuestra capacidad operativa, de las capacidades de la Fuerza Aérea Uruguay, así como del propio país porque 
si están reunidos los principales socios del área, el Uruguay debe estar presente. De ahí que aún cuando 
Uruguay no tiene en su inventario aviones de caza propiamente dichos, solicitamos que se le considerara para 
intervenir con aviones de ataque -que son los que tenemos en Durazno, los A-37- y, a su vez, como el 
ejercicio constaba de una parte de búsqueda y rescate anexa, que pudiéramos intervenir con helicópteros. 
Todo fue muy bien visto y muy bienvenido. A Uruguay se le dio la bienvenida, se le dio un lugar y se adaptó 
el ejercicio para que pudiera intervenir con sus medios -cuatro aviones A-37 y dos helicópteros-; asimismo, 
se sumó Paraguay, que dejó de ser observador para ser miembro activo, mientras que Bolivia continúa siendo 
observador. 


Dadas estas circunstancias, comenzamos la planificación y, lógicamente, realizamos las solicitudes de 
autorización correspondientes para ir. Asimismo, organizamos toda nuestra actividad aérea del año de forma 
de reservar las horas de vuelo a los aviones y helicópteros correspondientes para que en lugar de usarlas - 
como muy bien explicó el señor Ministro- en vuelos locales, en vuelos de entrenamiento en el país, las 
reserváramos para participar en ese ejercicio. Por su parte, el anfitrión se compromete a otorgarnos todas las 
facilidades de acomodación y alimentación para el personal e, inclusive, los combustibles que se van a 
utilizar en la zona. 


En la última reunión fue discutido el tema de los combustibles porque, habida cuenta de las dificultades por 
las que atraviesa toda la región, se suscitó la posibilidad de que no pudieran estar disponibles todos los 


combustibles que se fueran a usar. Por lo tanto, cuando hablé hoy con el señor Jefe del Estado Mayor General 
de la Fuerza Aérea Argentina le plantee que considerara seriamente el hecho de proveernos del combustible 
que necesitábamos porque de lo contrario se podía poner en riesgo nuestra participación. Nos respondió que 
iba a hacer todo lo posible por proveernos los combustibles y que inclusive se iba a hacer cargo de los costos 
del traslado del avión tanque -un 630 Tanquero- que vendría el mes próximo a Uruguay a proveernos el 
medio para que nuestros pilotos de aviones A 37B se entrenen en el reabastecimiento de combustible aéreo, 
uno de los ejercicios en los que va a constar el Águila III. O sea que previamente vamos a entrenar acá con la 
Fuerza Aérea Argentina, pero ese avión va a venir y ni siquiera le vamos a poder pagar el combustible. 
Nosotros le explicamos que estamos en una situación difícil y lo entendió. 


En cuanto a los helicópteros, hay un ejercicio de rescate de tripulaciones eyectadas en áreas no programadas 
que se va hacer en forma sorpresiva. Esto dará cabida a las tripulaciones de helicópteros para que puedan 
ejercitarse y entrenarse. 


De lo que hemos explicado, se deduce que primero estará lo mejor de la aviación militar latinoamericana 
conjuntamente con elementos de primera línea de la Fuerza Aérea Americana; también estarán las últimas 
técnicas y tácticas de combate, los medios de detección de control del radar, los medios de abastecimiento 
aéreo de combustible, los medios de búsqueda y rescate y todos los dispositivos modernos que hoy existen 
para la ubicación de tripulaciones eyectadas y de cualquier tipo de blanco, lo cual, en principio, nos permitirá 
acceder a conocimientos -no puedo decir cuáles son porque los desconocemos- y fundamentalmente 
integrarnos a un ambiente de mutua camaradería y conocimiento entre uno y otro, en un plano de igualdad. 
Nuestros Jefes y Oficiales van a intervenir en las salas de operaciones, en las confecciones de órdenes y en 
las salas de control, amén de contribuir como pilotos y como integrantes de los distintos medios. 


Esta es la primera explicación que puedo brindar a la Comisión; quedo a disposición para contestar cualquier 
interrogante que pueda surgir sobre el tema. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Solicitaría al señor Diputado Leglise que presida la Comisión, de manera de 
poder hacer uso de la palabra. 


SEÑOR LEGLISE.- Con mucho gusto. 
(Ocupa la Presidencia el señor Diputado Leglise) 


SEÑOR BAYARDI.- Voy a empezar por la última parte, más allá de la explicación que nos diera el 
Teniente General Malaquín que tiene que ver con la pregunta del señor Diputado García Pintos. 


Este proyecto de ley fue enviado por el Poder Ejecutivo previamente a que asumiéramos el compromiso de la 
misión de paz en Etiopía y Eritrea, a la que fuimos invitados y asumimos la participación. En esa 
oportunidad, de nuestras unidades en operación tuvimos que trasladar a África dos helicópteros de nuestra 
Fuerza Aérea y fuimos ilustrados por el Brigadier General Ghiorsi y por el Brigadier General Castillos, un 
poco apurados aquel día de fin de año. 


Quisiera saber si el cambio que hubo en la posibilidad de disponer del envío de dos unidades más estaba 
relacionado con ese traslado de dos unidades en operaciones nuestras, más allá de las que necesitamos 
mantener acá, por lo menos, para el servicio de búsqueda y rescate. Me gustaría conocer si el cambio en el 
pedido de los dos helicópteros de alguna manera se relacionaba con este tema. Digo esto porque también hay 
niveles de entrenamiento y de capacitación en la misión a la que estamos asignados. 


SEÑOR MALAQUÍN.- Es correcta la pregunta del señor Diputado Bayardi. Los dos helicópteros que 
están en Eritrea, aparte de cumplir con una misión de Naciones Unidas de mucha importancia y que 
mucho nos jerarquiza, tienen una finalidad de entrenamiento de nuestras tripulaciones. Nos permiten 
entrenar gratis a tripulaciones, lo cual hoy nos releva de gastar medios que son muy escasos, 
específicamente, en ese tipo de aeronaves y de tripulaciones. 


Evidentemente, quienes estamos administrando La Fuerza estamos en un momento muy difícil; es la guerra 
que nos tocó pelear: los recursos son escasos y tenemos que mantenerla volando, operativa, de la mejor 


manera, distribuyendo los pocos recursos entre todos. Entonces, surge claramente que el Escuadrón Il de 
combate es uno de los que está más golpeados porque no tiene elementos que le den horas de vuelo; ha 
bajado su capacidad operativa y las horas de vuelo de sus pilotos. Asimismo, no tiene una misión clara que 
los mantenga con el espíritu y con la moral elevada. No ocurre así en el Escuadrón V de helicópteros ya que 
ha quedado muy entusiasmado y motivado profesionalmente con Eritrea. Inclusive, estamos en tratativas de 
una posible misión al Sinaí a volar helicópteros -es una misión más importante que la de Eritrea- lo cual nos 
estaría dando elementos como para que la gente del Escuadrón V de helicópteros se mantenga 
profesionalmente en el mejor nivel. 


Debemos decir que las restricciones nos han llevado a que tengamos especial cuidado en mantener nuestra 
capacidad de búsqueda y rescate. Lo hemos hecho con muchísimo esmero para no producir una reducción de 
nuestras capacidades en esas áreas, lo que hasta ahora no ha sucedido. Por el contrario, hemos dado una muy 
buena respuesta a cuanta emergencia se ha presentado; nuestras tripulaciones están muy capacitadas en esa 
área porque de lo poco que hay le hemos dado una parte muy importante. 


En lo que refiere a la pregunta del señor Diputado García Pintos relativa a los requerimientos operativos de 
una tripulación, como muy bien dijo el señor Ministro, si un piloto no vuela se desentrena. Para que un piloto 
tenga la habilitación para volar, o sea, para que esté autorizado a cumplir su misión en una aeronave, debe 
cumplir un determinado número de horas de vuelo que ronda en las diez horas mínimas por mes. Si en un 
mes ese piloto no vuela, debe hacer un vuelo de reentrenamiento y un test de emergencia y de comprobación 
de funcionamiento antes de que se lo rehabilite para volar. Si esa función no se cumple por tres meses, el 
piloto debe hacer de nuevo el curso de vuelo, todo el manual, todos los tests de emergencia y de operaciones 
y debe hacer un cursillo de reentrenamiento de vuelo. En nuestras tripulaciones hemos tenido que bajar el 
número de horas de vuelo porque si bajamos de 17.000 a 10.000 las horas anuales, las tenemos que distribuir 
entre todos -y no llegan a las horas- o eliminar tripulaciones y dejar un núcleo básico operativo de pilotos, 
que es lo que estamos haciendo. Evidentemente, es un problema serio para quienes administramos y para el 
futuro de la organización, por cuanto lo difícil es ir preparando a los pilotos en las distintas etapas. Cuando en 
la Escuela se gradúa un alumno, es un piloto mínimo -por así decirlo- porque ni siquiera está habilitado para 
volar por instrumento. Luego va a Durazno, hace el curso de vuelo por instrumentos, queda habilitado para 
volar entre nubes, vuelo nocturno, y a su vez empieza a adquirir lo básico de un piloto de combate, es decir, 
ataque, formación, acrobacia, acrobacia en formación, todo lo que lo habilita a ser un piloto completo en 
todas las fases de vuelo, ya sea en cuanto a instrumentos como a combate. Con tercer año de Oficial y de 
piloto pasa a ser alumno de un escuadrón de vuelo: de caza, de helicóptero o de transporte. 


Como alumno empieza de nuevo, es el novato que empieza como copiloto o como alumno piloto. Luego, al 
segundo o tercer año, pasa a ser piloto de la aeronave y al cuarto o quinto, piloto instructor, a medida que va 
acumulando horas de vuelo y experiencia. Si siempre llevamos a un piloto con el mínimo de horas, se da el 
caso de que no llegue a tener las horas para ser instructor; tendrá los años y una experiencia mínima, pero no 
puede ser instructor, por lo que estamos perdiendo capacidad operativa. Quiere decir que las situaciones 
provocadas por las restricciones de horas son absorbibles si no perduran en el tiempo, pero si se prolongan 
nos ocasionarán gravísimos problemas porque perderemos nuestros instructores, es decir, los conductores de 
la organización, ya que estos pilotos instructores luego serán comandantes de cuadrilla y luego comandantes 
de escuadrón, comandantes de grupo de vuelo, jefes de brigada, y así sucesivamente. 


Toda la formación de un piloto de combate tiene una estructura de escalera que requiere un número de horas 
de vuelo y una preparación constantes, que si se interrumpe le sucede lo mismo que a una planta cuando le 
falta agua: se muere. 


Cuando yo era oficial volaba un promedio de 400 horas anuales, unas 30 o 40 horas mensuales, y ahora estoy 
hablando de entrenamientos mínimos de tripulaciones de 10 horas de vuelo, que es lo que estamos dando; en 
algunos casos, es menos, ya que se reduce a 4 0 6 horas. Yo llegué a volar en un mes 124 horas y en un año 
850 horas. Llegué al grado que tengo actualmente con 7.000 horas de vuelo, lo que es mucho, pero no es una 
exageración. Hoy 7.000 horas de vuelo en la Fuerza Aérea no las hace nadie y para que un piloto sepa de 
vuelo tiene que estar en un avión y en el aire. El simulador y los cursos teóricos son buenos auxiliarles, pero 
los vuelos no se sustituyen con nada. 


Ese es el problema y he tratado de abundar en la información para dejar claro al señor Diputado cuáles son 
las dificultades que atravesamos en estos momentos, que sabemos que afectan al país y no exclusivamente a 


la Fuerza Aérea. Estamos en permanente contacto con el señor Ministro a quien siempre le estamos 
planteamos nuestros problemas y lo llenamos de carpetas y gráficas. Sabemos que nos dan todo lo que 
pueden: es la guerra que nos tocó pelear. 


SEÑOR BAYARDI.- Quiero referirme a las misiones y luego haré algunas consideraciones con respecto 
a lo que dijo el señor Ministro y el Comandante Malaquín. 


Las misiones Águila II fueron misiones de tipo conjuntas entre la Fuerza Aérea de la República Argentina y 
la de los Estados Unidos, seguramente inscriptas en un programa particular de los Estados Unidos, que debe 
ser un programa de operaciones conjuntas -no sé cómo se llama- para la Fuerza Aérea particularmente. Así se 
llevaron a cabo las misiones Águila 1 y II hasta que, como el señor Comandante explicaba, habiendo sido 
invitados como observadores, pedimos que se efectivizara nuestra participación ya en forma activa y no 
como meros observadores y así se nos integró a los ejercicios. 


No soslayo, asumo -ya lo hemos discutido en unas cuantas oportunidades con el resto de las Fuerzas en lo 
que tuvo que ver con misiones conjuntas- y valoro la importancia de participar de estas misiones, por lo que 
implica desde el punto de vista de la capacitación, no solo por la situación de recursos escasos que se 
atraviesa, sino también por el acceso a tecnologías y para interiorizarnos de un conjunto de avances que 
sirven para la formación profesional de nuestros pilotos. 


Más allá de poder volar -comparto lo que dijo el señor Ministro porque supongo que para un piloto la esencia 
está en vencer mecánicamente la gravedad-, quiero saber en qué esquema de capacitación de nuestros 
recursos, no solo en lo táctico sino especialmente en formación estratégica, estaban inscriptos estos 
ejercicios. 


Además, el informe que nos elevara el señor Ministro habla de operaciones aéreas combinadas y de adquirir 
experiencia en técnicas, procedimientos y tácticas de combate aire-tierra y aire-aire. Aclaro que no tengo 
ningún problema en que la Fuerza Aérea, que es una fuerza militar, se entrene en disparar; me parece bien y 
sé que está para eso, ya que no estamos hablando de vuelos civiles. Quiero saber cómo se está viendo la 
inscripción en estos ejercicios, no solo desde el punto de vista táctico, sino sobre todo estratégico, más allá de 
la ventaja coyuntural y de haber solicitado participar en ellos, es decir, si esto se ha evaluado en lo que tiene 
que ver con la formación de nuestros recursos humanos. 


SEÑOR MALAQUÍN.- Estos ejercicios comienzan con la formación previa, es decir, se reúnen los 
distintos planificadores y ahí ya empieza el aprendizaje porque aprenden cómo se encara un ejercicio, 
una operación, y cómo intervienen los medios y se organizan. O sea, primero hay una formación en lo 
que tiene que ver con la planificación y preparación. Además, se hace conjuntamente con los 
conocimientos de los argentinos, chilenos, brasileños y americanos; cada uno interviene y expone su 
grado de conocimiento. Nosotros exponemos los nuestros, pero absorbemos los de ellos. 


A partir de estos ejercicios conocemos cómo trabajan las aeronaves en tierra, los planteles de mecánicos, los 
"teams" de mantenimiento y toda el área de sostenimiento de las otras flotas para que las nuestras puedan 
aprender. Luego conocemos la preparación previa del ejercicio con los "greafing" prevuelo, con las charlas 
dentro de las salas de operaciones, con la preparación de los pilotos en sus equipos de vuelo, en su 
planificación de la misión, en toda esa parte preparativa del vuelo; nosotros la hacemos a nuestra manera y la 
hacemos bien, pero vamos a ver de qué manera lo hacen ellos y de ahí aprenderemos. 


En la parte estrictamente de vuelo, nos asignarán una misión, con sus dificultades, objetivos y niveles 
tácticos, y la vamos a cumplir y sabremos si cumplimos bien o mal, si tenemos un porcentaje de acierto alto o 
bajo porque nos juzgarán otros. A su vez, emplearemos medios a los que no estamos acostumbrados; por 
ejemplo, no tenemos radar, pero en los ejercicios tendremos uno terrestre y otro aéreo que nos controlará. 
Además, lógicamente tendremos los tanqueros para cargar combustibles, como así también naves de distinta 
"performance" porque las nuestras son de baja velocidad y ahí tendremos los Mirage, los F 5, los F 16, en un 
área y esquema de combate aéreo imposible de simular. Eso en ambiente real, en ambiente de un conflicto 
simulado, que normalmente se crea en un famoso trabajo de cartas y en este caso ese trabajo de cartas se 
cristaliza en la realidad. Luego, las tripulaciones en tierra comienzan los trabajos de "briefing", o sea las 
críticas, y aprendemos las críticas nuestras, las de los vecinos y las de los contrarios eventuales. Se 


formalizan paquetes de aeronaves de tal fuerza roja o de tal fuerza azul y vemos cómo actuaron ellos, los 
controladores, los planificadores y los supervisores. Todo eso es un conjunto de enseñanza que va mucho más 
allá de la hora de vuelo que se va a emplear en el asunto. Yo diría que la hora de vuelo pasa a ser un 
fenómeno casi anecdótico en el cúmulo de información profesional y de enseñanza que se puede extraer de 
un ejercicio de esta naturaleza. Estoy hablando a priori. Luego del ejercicio lo comprobaremos, traeremos 
nuestras conclusiones. Es más: los señores Comandantes estamos invitados a concurrir un día específico de la 
maniobra y esperamos que a esa reunión accedan autoridades nacionales como, por ejemplo, el señor 
Ministro y, si lo entiende conveniente, sería importantísimo extender esa invitación a los señores legisladores 
y a medios de prensa, porque este ejercicio es abierto, no es secreto ni reservado y sería muy bueno que fuera 
observable por todos de forma que cada uno pueda sacar una conclusión válida, para saber a qué atenernos 
después en el "Águila IV", en el "Águila V", en el "Águila VI" o como se llame, si es que se llama y si es que 
vamos. 


SEÑOR BAYARDI.- Tengo clara la importancia de los aspectos tácticos de las operaciones no solo en el 
vuelo sino en la operatividad en tierra y en la planificación. La pregunta iba dirigida a los aspectos en 
los cuales enmarcamos desde el punto de vista estratégico nuestra participación en esto. Acá se plantea 
un problema que no hemos discutido y el país seguramente tendrá que hacerlo algún día. Creo que nos 
encontramos en instancias de cambio desde el punto de vista estratégico general. En mi opinión -ya lo 
dije creo que en una reunión que tuvimos con el Ejército-, las doctrinas en las que fuimos formados 
desde el punto de vista militar están cambiando rápidamente. Las Escuelas de Estado Mayor en 
Uruguay tenían predeterminadas hipótesis de conflicto, fundamentalmente, con nuestros vecinos. 
Después nos enteramos de muchos cursos de Estado Mayor que presuponían en nuestro marco 
estratégico de defensa cómo nos íbamos a defender en escenarios de conflictos con nuestros vecinos. 
Estoy casi convencido de que vamos en otra dirección. Inclusive, hay intentos de nuestros vecinos de 
avanzar en definiciones doctrinarias conjuntas. En el correr del año pasado Brasil hizo llegar a la 
República Argentina iniciativas en este sentido. Es obvio que Brasil las debía trasmitir a ese país en 
primer lugar; de lo contrario el vecino Argentina podría haberse preocupado. 


Quería saber si más allá de las ventajas estrictamente tácticas esto estaba inscripto en un marco. Tal vez esto 
no se avanzó entre las Fuerzas Aéreas de cada uno de los países. Asumo que no se debe haber avanzado 
mucho en la medida en que esto está promovido dentro de los programas de ejercicios de Estados Unidos, 
que tiene sus propios intereses estratégicos puestos en los ejercicios. Me parece perfectamente bien que los 
norteamericanos tengan los objetivos estratégicos que quieran. Podré no compartir cómo lo hacen, pero están 
defendiendo sus intereses estratégicos. Lo único que quiero es que nosotros construyamos nuestra propia 
postura estratégica en la participación en los ejercicios ya sea con Brasil, Argentina, Paraguay, Francia o 
Estados Unidos. No tengo ningún problema con quién debemos ir construyendo un pensamiento de cuáles 
son nuestros objetivos estratégicos para la participación en las maniobras. Después empiezan a llegar 
ejercicios del "Águila III", después viene la Armada Nacional con sus ejercicios desde el ATLASUR a otros. 


Creo que sería bueno que pudiéramos profundizar en esto, obviamente con el señor Ministro como titular de 
esta reflexión, en la medida en que es una de las grandes definiciones doctrinarias y políticas que el país debe 
tomar. Que pudiéramos inscribir nuestros ejercicios en nuestras propias definiciones de naturaleza 
estratégica, allanaría mucho el camino a la hora de posicionarnos. Tenemos dos alternativas. Una es decir que 
como la Fuerza Aérea lo necesita, votémoslo; como la Armada lo necesita, votémoslo. Yo no estoy de 
acuerdo con ese criterio. En todo caso, votarlo porque lo necesita es subsidiario, pero debe estar inscripto en 
un marco de estrategia que quisiera tener la oportunidad de profundizar fuera del pedido puntual de un 
ejercicio. 


SEÑOR PENADÉS.- Lo que plantea el señor Diputado Bayardi es muy interesante y compartible. En 
las explicaciones que han dado el señor Ministro y el Comandante en Jefe de la Fuerza Aérea, creo que 
lo estratégico se confunde con lo táctico, porque para Uruguay el hecho de medir y conocer de cerca el 
estado de preparación y el estado de las flotas de aviones de nuestros países vecinos -Argentina, Brasil, 
Chile y Paraguay- es un elemento estratégico importante. Conocer de cerca el grado de 
profesionalización de las tripulaciones y los señores oficiales y personal subalterno de esas Fuerzas 
también es un elemento estratégico importante, porque alimenta el conocimiento que la Fuerza Aérea 
uruguaya tiene o debería tener del estado de situación de las Fuerzas Aéreas de los Estados limítrofes. 
Es obvio que eso también lo harán las otras Fuerzas con respecto a la uruguaya. 


El otro elemento estratégico importante radica en que en toda operación o ejercicio como el que se plantea en 
el que participen los países limítrofes, Uruguay debe estar presente, así como en toda instancia en la cual 
haya una oportunidad no solamente en términos del elemento táctico -que el señor Diputado Bayardi ha 
explicado con claridad basado en la información recibida en cuanto a la necesidad de aumentar la 
profesionalidad y la capacitación de nuestros pilotos y de nuestras tripulaciones- sino también del elemento 
estratégico de la información que surja de la operación en la que vamos a participar, que debe ser analizada 
por nuestros servicios de Inteligencia para ingresarla al acervo de los elementos estratégicos de defensa que 
Uruguay vaya desarrollando. En el marco de una política de defensa -coincido con el señor Diputado 
Bayardi- que Uruguay debería delimitar, y quizás en el futuro con el nuevo señor Ministro de Defensa 
Nacional -que además fue un conocido legislador- podamos discutir la elaboración de las grandes líneas 
estratégicas que deben incorporarse a lo que comúnmente se conoce como políticas de Estado, o sea que 
sobrepasen las Administraciones que cada cinco años son electas por la ciudadanía. En este caso particular, 
coincidiendo en líneas generales con lo manifestado por el señor Diputado Bayardi, creo que el elemento 
estratégico está dado en cuanto a la imperiosa necesidad que tenemos de conocer de cerca el estado de 
situación de las Fuerzas Aéreas de nuestros países vecinos. A su vez, en el marco de lo táctico, se da la 
posibilidad de tener esa capacitación y de aprovechar, como explicaba el señor Comandante en Jefe, la 
oportunidad de entrenar a nuestras tripulaciones, actividad que, debido a la situación económica por la que 
atraviesa el país, se ha visto resentida, como ocurre en tantas otras áreas de la vida nacional. Creo que el 
elemento estratégico está muy asociado en este caso puntual con lo que él hacía referencia. 


SEÑOR MALAQUÍN.- Voy a referirme a las palabras del señor Diputado Bayardi. Debo decir que 
para el ejercicio se crea una obra teórica para dar lugar a dos bandos, generar un borde, un límite 
para trabajar con dos supuestas Fuerzas Aéreas. En este caso, las operaciones se inscriben dentro de 
un mandato de la ONU para la conformación de una coalición en orden de hacer cumplir una 
resolución de la Organización tendiente a forzar la retirada del país invasor de territorios en un país 


invadido. Es una pieza teórica táctica que da pie al ejercicio y a todo lo que se va a desarrollar en él. 


Debemos aclarar que la táctica no genera la estrategia. La estrategia del país, la estrategia de empleo de los 
medios de defensa de nuestro país depende del mando superior y, lógicamente, de la política nacional que 
dispone a esos efectos qué es lo que hace la Fuerza Aérea y qué hacen las Fuerzas Armadas. La capacitación 
en determinados órdenes del funcionamiento de la Fuerza, y en particular en un ejercicio aun cuando 
involucre a otras Fuerzas Aéreas y operaciones de distinta índole, no modifica ni genera hechos que puedan 
inducirnos a pensar que la estrategia de nuestro país o de la Fuerza es ésa. Es más o menos como en el caso 
de una aeronave que tiene determinadas capacidades; esta se ajusta a las directivas del escuadrón en cuanto a 
qué puede hacer y no a que el avión está capacitado para hacer tal cosa y hace lo que quiere. En este caso, la 
Fuerza Aérea siempre se va a ajustar a las directivas estratégicas emanadas del mando superior, por más que 
podamos estar o no capacitados para interoperar con Fuerzas Aéreas de otros países. Podemos resumir que se 
trata solamente de saber, en el sentido de que el saber no ocupa lugar, pero que tampoco induce a modificar, a 
crear esquemas o a generar estrategias; no los crea. 


SEÑOR BAYARDI.- Quiero hacer una pregunta desde el plano estrictamente político. 


Este ejercicio fue solicitado en el correr del año pasado; el proyecto ingresó al Senado y éste resolvió. No 
escapa al señor Ministro que estamos en una coyuntura internacional complicada. Inclusive, ayer, el propio 
Comandante en Jefe de la Fuerza Aérea en su discurso hizo mención a ella, y a estar por lo que está planteado 
hasta el momento, estamos ante la eventualidad de una decisión unilateral de Estados Unidos en relación a 
Irak. Según la información de las últimas 24 horas, habría voluntad de actuar unilateralmente o con quienes 
han manifestado la voluntad de acompañarlos -más allá de las complicaciones que dentro de sus propios 
gobiernos se han manifestado también en las últimas 24 horas, fundamentalmente en el Reino Unido-, por 
fuera de lo que el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas definiera en relación con Irak. Reitero que la 
pregunta es estrictamente política y para el Gobierno Nacional. En el caso de que esta hipótesis se concretara, 
pregunto al señor Ministro si se ha evaluado la pertinencia de mantener un ejercicio con la Fuerza Aérea de 
un país que ha aportado financiamiento de estos ejercicios en su generación, en el "Águila I" y en el "Águila 
IT", y que, en mi modesta opinión, se estaría colocando por fuera del derecho internacional. Y no se me 
escapa para nada el poderío militar y la presencia política que Estados Unidos tiene en la realidad 
internacional. 


SEÑOR MINISTRO DE DEFENSA NACIONAL.- Empiezo por señalar que debo ser muy respetuoso 
de las competencias que la Constitución asigna a cada Ministerio. En nuestro país, la política exterior 
la lleva el Poder Ejecutivo, es decir, el señor Presidente de la República y el señor Ministro de 
Relaciones Exteriores. La pregunta del señor Diputado se refiere a hechos de naturaleza internacional 
sobre los que el país se ha venido pronunciando y se pronunciará oportunamente. No me considero 
habilitado a abrir un juicio que pudiera interferir en los lineamientos de esa política; obviamente, 
quien la debe expresar es el señor Canciller de la República. 


Debo señalar que este Mensaje fue remitido al Poder Legislativo el 1” de octubre del 2002 y si bien los dos 
protagonistas de este incidente ya estaban en el ejercicio de su cargo -el señor Bush y el señor Sadam 
Hussein- el marco en que esto se desarrollaba no es el de hoy. En tanto el operativo está previsto para junio y 
había un proyecto de ley en marcha, venimos en cierta medida abstrayéndonos de la realidad internacional, lo 
que naturalmente es muy difícil, pero en términos objetivos hay un operativo previsto y pedimos la 
autorización legal correspondiente. 


¿Cuál será el desarrollo de los acontecimientos? ¿Qué ocurrirá dentro de 24 horas? Eso entra en el plano de 
las especulaciones, que nosotros también consideramos, pero no con posibilidades de abrir pronunciamientos 
y juicios definitivos. Si bien con el señor Presidente de la República hoy estuvimos evaluando la situación 
que se presenta a nivel de la comunidad internacional, no se trató específicamente este punto, por lo cual diría 
al señor Diputado que mantenemos nuestro interés en participar en esta operación por las razones que 
manifestamos, todas ellas ajenas a lo que hoy dramáticamente estamos viviendo. De darse una nueva 
situación y el Parlamento considerar oportuno algún tipo de debate o análisis, estaríamos dispuestos a abrirlo. 
Hoy por hoy, en este marco y en estas condiciones mantenemos el interés de que Uruguay pueda participar en 
estas operaciones. A nadie escapa lo que estos hechos significan, pero hoy estamos en esa actitud; no hubo 
oportunidad de evaluar concretamente qué actitud adoptaríamos respecto a estas operaciones en el caso de 
que se produjeran mañana determinados acontecimientos y en ellos fueran protagonistas algunos de quienes 
hoy participan en lo que está proyectado. 


No quiero evadir ninguna pregunta; digo simplemente lo que puedo decir. 


(Ocupa la Presidencia el señor Representante Bayardi) 


Antes de retirarme, quisiera recurrir a la buena voluntad de la Comisión y a la tolerancia que ha 
caracterizado al Parlamento, porque hemos recibidos numerosos requerimientos periodísticos sobre la 
situación de algunos compatriotas que están cumpliendo funciones de observadores y queremos referirnos a 
ese tema. Me parece oportuno que los señores legisladores tengan la información necesaria, para que nos 
ayuden a difundirla y así dar tranquilidad a la población. 


En este momento, de un conjunto de decenas de observadores que el Uruguay tiene en distintas partes en 
conflicto, en la zona específica de esta situación tenemos seis: tres oficiales del Ejército, dos oficiales de la 
Armada Nacional y uno de la Fuerza Aérea. De acuerdo con los contratos que el país suscribe con las 
Naciones Unidas, cuando ellos pasan a cumplir la función de observadores, quedan bajo los mandos naturales 
que esta organización establece para este tipo de operaciones. Es decir que lo que el observador hace o deja 
de hacer se lo determina su mando en las Naciones Unidas y, en casos extremos, si el país que ha remitido el 
observador estima o considera que alguna decisión del mando no es la adecuada, puede plantear 
excepcionalmente alguna medida especial. Pero se parte de la base del respeto a la existencia del mando de 
las Naciones Unidas y estamos a lo que ellos resuelvan. Es decir que el Comandante de la Fuerza Aérea, el de 
la Armada ni el del Ejército pueden disponer, por sí, que un observador permanezca o se venga; esa es una 
decisión que la debe tomar Naciones Unidas. En su caso será el mando superior -el Presidente de la 
República y el Ministro de Defensa Nacional- el que hará las gestiones que considere del caso. En ese 
sentido, el mando de las Naciones Unidas ha dispuesto que los seis observadores uruguayos sean retirados de 
la frontera de Kuwait con Irak; ellos observaban las operaciones que allí se cumplían y serán trasladados a la 
capital de Kuwait. A estar por las informaciones que teníamos antes de venir para acá, a la hora trece de 
Uruguay habrían sido evacuados de la capital de Kuwait cinco de esos observadores y trasladados a una base 
logística que Naciones Unidas tiene en el puerto de Brindisi, en el sur de Italia. Luego serían llevados a sus 
países de origen. 


En este momento, el Secretario General de las Naciones Unidas dispuso la suspensión de las misiones de los 
observadores en la zona. Es decir que nuestros observadores tienen sus misiones suspendidas y los seis 
señores oficiales regresarían al país en las próximas horas, de confirmarse el desarrollo de los 
acontecimientos que hagan necesario ejecutar las distintas fases que Naciones Unidas establece para estos 
casos. 


Quedaría un solo observador, que estaría unas horas más en la capital de Kuwait, a efectos de cerrar la 
misión, de cumplir con todos los detalles formales de culminación de la tarea que las Naciones Unidas 
llevaba a cabo allí y de inmediato será trasladado a Brindisi. Había dos opciones para trasladarlos: 
Bangladesh o Brindisi; finalmente se optó por esta última solución. No se van a quedar allí; solo concurren a 
ese lugar para luego ser llevados a sus países de origen. Con esto nuestros seis compatriotas estarían dando 
por culminada la misión. Todo indica que, cualquiera fuera el resultado de una eventual acción militar, 
cambiarían sustancialmente las condiciones en que las misiones habían sido asignadas y encomendadas. 


Es decir que la seguridad de nuestro personal está totalmente asegurada; las Naciones Unidas ha actuado 
correctamente; el Uruguay sigue muy de cerca todas estas actuaciones. Los señores Diputados saben que las 
misiones de paz dependen directamente del Ministro, a través de un oficial general del Ejército, que es quien 
tiene la supervisión de estos operativos. Además, coordinamos con un oficial superior que está radicado en 
las Naciones Unidas, que nos proporciona la información correspondiente; lo llamé poco antes de concurrir a 
esta Comisión, porque quería que recibieran una información directa, a efectos de trasmitirla a vuestras 
respectivas fuerzas políticas y a los ciudadanos con los cuales están vinculados. Reitero que hemos notado 
una justificada preocupación de los medios de comunicación en este sentido. 


Me estoy expresando en modo condicional ya que todo esto es muy dinámico; en principio, esos cinco 
compatriotas habrían partido desde Kuwait a la hora trece, a los que se le agregaría en las próximas horas el 
que queda con el equipo y que está cerrando la misión de las Naciones Unidas en el lugar. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos al señor Ministro de Defensa Nacional el complemento de la 
información que él mismo diera a conocer este fin de semana por los medios de comunicación en 
relación al estado de situación de nuestros observadores en Kuwait. 


También agradezco nuevamente su presencia para referirse a los ejercicios "Águila III". En esta reunión el 
señor Ministro de Defensa Nacional, el señor Comandante en Jefe y el Diputado García Pintos profundizaron 
en algunas cuestiones que han sido preocupación de esta Comisión en los últimos años, por lo menos desde 
que esta Legislatura se ha instalado, que tiene que ver con los rubros con los que cuentan para el desempeño 
de las misiones y de la formación de los recursos humanos. En ese sentido, hemos tenido oportunidad de ver 
la realidad a la que estábamos sujetos. Recuerdo la visita a la Base Aérea número Il y las carencias que en 
aquel momento teníamos en materia de las aeronaves que allí estaban. Obviamente, el 2002 ha sido un año 
que lejos, de ir en una dirección distinta a la que nos había deparado el 2001, tomó un camino mucho más 
complicado. 


Existe preocupación entre los integrantes de la Comisión por el estado de situación de nuestras aeronaves C 
130; una aeronave estaba detenida y la otra a punto de haber superado la cantidad de horas de vuelo y tenía 
que ser ajustada o puesta a punto. Estos temas nos generan bastante preocupación. 


En la última reunión de la Comisión -que fue la primera de este período de la Legislatura- se planteó la 
eventualidad de programar con el señor Ministro -en las oportunidades que el considere convenientes- un 
estado de actualización de la situación dentro de cada una de nuestras respectivas Fuerzas en relación a las 
necesidades que tienen y a la forma en que se puede hacer frente a la situación. Obviamente, aquí se 
plantearon cosas importantes. 


El señor Comandante en Jefe nos ilustraba sobre lo que implica detener la capacitación del personal, la 
disminución de las horas de vuelo; supongo que si lo escucharan los economistas dirían que habría que bajar 
a tierra, pero tenemos que ver si después no nos resultaría mucho más caro volver a capacitarlos. 


SEÑOR MINISTRO DE DEFENSA NACIONAL.- Las Fuerzas tienen la mejor disposición para 
proporcionar esa información. 


Sólo me voy a permitir hacer otra reflexión, dado que el proyecto sobre modificación de retiros militares ha 
sido derivado a la Comisión de Seguridad Social y yo creía que iba a venir a la de Defensa Nacional. Como 
es muy probable que en los próximos días estemos remitiendo los proyectos de ley sobre modificación a las 
leyes orgánicas, me preocupa que los señores Diputados rervindiquen para sus áreas los temas específicos de 
la Comisión, porque una cosa es trabajar con quienes están en contacto permanente con los temas militares 
que hacerlo con Comisiones que, por su propia naturaleza, no lo tienen en forma tan directa. Por obvias 
razones, para el Ministerio sería muy grato trabajar estos temas con la Comisión de Defensa Nacional. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas veces, en función de la carátula, la Mesa asigna los proyectos a las 
Comisiones, según las funciones que el Reglamento le adjudica a cada una de ellas. Sin embargo, ya se 
ha conversado con la Comisión de Seguridad Social y, en último caso, ella se integraría a la nuestra. De 
todos modos, la que va a dirigir el tratamiento del tema va a ser ésta Comisión. 


Nos complace oir que a la brevedad se estarían enviando las modificaciones a las leyes orgánicas, las que 
habíamos acordado tratar en forma conjunta. 


Agradecemos la presencia del señor Ministro, del señor Comandante en Jefe de la Fuerza Aérea y demás 
autoridades. 


Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


